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Tomo el hilo de esa punta
y al desatar la madeja
verán que siempre con quejas
andan los sueños en yunta.

Y en el recuerdo que pasa
me pregunto si mi raza
como ese fuego agoniza
¡o si está ardiendo la brasa
y hay que soplar la ceniza!

de “El Paso de los Libres”,  
Arturo Jauretche, 1933.

cio exterior, el patológico empréstito externo, el 
giro copernicano respecto a inversiones extran-
jeras y remisión de utilidades a casas matri-
ces del exterior, concentración y extranjerización 
de recursos naturales y su renta de explotación, 
entre otras medidas. 

La ley de emergencia económica 23.696 y de 
reforma estatal 23.697, aprobadas en apresura-
das sesiones entre julio y agosto de 1989 por las 
bancadas parlamentarias de la totalidad del PJ y 
la UCR, y el consecuente Decreto 2284/91 rubri-
cado por Carlos Menem en acuerdo de ministros, 
ratificado luego con fuerza ley por el Congreso 
Nacional (Ley 24.307), consolidó y legitimó bajo 
ropajes “democráticos” un nuevo orden conserva-
dor, un robustecido “estatuto legal del coloniaje”. 

Allí comenzó esta saga de El Descamisado, en 
esa bisagra entre milenios. 

Un miércoles 19 de diciembre de 2001 en horas 
de la mañana en proximidades de Plaza de Mayo 
retirábamos de imprenta el número cero con su 
tapa en letras de molde: “El pueblo hará tronar 
el escarmiento”. Eran tiempos del “que se vayan 
todos”, de la proliferación de asambleas barriales, 
de clubes de trueque, de 14 monedas, de repre-
siones abiertas y selectivas, de indicadores de 
realidad catastróficos, y también de frenéticas y 
vertiginosas roscas políticas de elite. 

La sociedad argentina y su sistema político 
se exponían en “carne viva”. Pasquini Durán, 
en su nota “Ensueños” en Página/12, del 9 de 
marzo de 2002 con acierto apuntaba: “Cómo 
será el formidable poder de la economía trans-
nacionalizada que sus lobbistas no son exper-

2000-2001. Fines del siglo XX, principios del 
XXI. La herencia recibida de la dictadura fue 
(es) durísima. Veníamos de diez años aplas-

tantes de “pejotismo menemista”, de dos años de 
“Alianza”, ese radicalismo adornado por la rara 
estrella fugaz que se conoció como “frepasismo”. 
Un proceso social y político devastador, en el que 
se destruyó y mal vendió un patrimonio público 
acumulado por varias generaciones de argenti-
nos, consolidándose a la vez una estructura social 
disciplinante lejos del pleno empleo y definida por 
una masa de población excluida.

Los ochenta tampoco habían resultado fáci-
les. Una “renovada” UCR sesgada por el lide-
razgo de Raúl Alfonsín, supo conjugar una audaz 
táctica política que se replicara 20 años después. 
Por un lado promover el juzgamiento de los crí-
menes de la dictadura para autotitularse a su vez 
garantes y hacedores del hecho histórico, y por 
otro asumir como políticas de Estado irreversibles 
los ejes estructurales del nuevo modelo econó-
mico y paradigma ético impuestos por la dicta-
dura oligárquico-militar. 

Fue así como comenzaron a perpetuarse y 
legitimarse regulaciones nodales tales como 
la actual y vigente ley de entidades financie-
ras, las modificaciones peyorativas a la ley de 
contrato de trabajo, al sistema tributario, comer-

tos en la materia sino políticos elegidos en las 
urnas. Esta semana, tres gobernadores, Romero, 
Sobisch y Kirchner (Salta, Neuquén y Santa Cruz) 
llegaron a la Rosada y al Congreso para defen-
der los intereses de las petroleras exportadoras, 
oponiéndose a la aplicación de la retención del 
20 por ciento dispuesta por el Poder Ejecutivo 
nacional.”

El “malestar desobediente” de diciembre de 2001  
se consolidó en un nuevo estadio de conciencia  
colectiva primariamente esperanzada, pero al mismo  
tiempo desconfiada de sus propias fuerzas y por 
ello desorganizada. Se plasmó en el seno de la 
sociedad una actitud de alerta máxima como 
autodefensa, pero no así los embriones de una 
fuerza política capaz de intervenir en el curso de 
los acontecimientos para cuestionar y revertir el 
orden conservador. 

* * * * * * * * * *

En marzo de 2002, la edición número 1 pro-
clamaba en su título de tapa “Sin justicia 
no hay paz”, y la número 2 en junio del 

mismo año “Antipatria o fuerza popular orga-
nizada”. Comenzábamos a desandar un nuevo 
tiempo histórico, de nuevas oportunidades, pero 
confuso, urgido por un lado de un discurso polí-
tico duro, acusatorio, calificador sin atenuantes, 
y por otro por una práctica reveladora de ausen-
cias y a su vez exigente de transformaciones 
postergadas. 

Mientras tanto el feroz ajuste derivado de la 
implosión del régimen de convertibilidad dejaba 
un tendal de desocupados, marginados, y que-
brantos a lo largo y ancho de la geografía nacio-
nal. En paralelo un sistema político ineficaz por 
naturaleza comenzaba a recomponerse desde 
sus propios escombros, acoplándose a la nueva 
configuración del capitalismo periférico depen-
diente argentino. 

La mayoría de la dirigencia política que disputó 
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legitimidad electoral en las elecciones de mayo 
de 2003 y las sucesivas, fue artífice y protago-
nista desde distintos roles de la defección inglo-
riosa que implicó el menemismo, y sus conti-
nuadores UCR-FREPASO. En 2002/2003/2004... 
no existió disrupción alguna, sino continuismo 
puro y duro. 

Nada bueno acontecía. Se cristalizó un proceso 
que determinó una fractura en la sociedad argen-
tina. Lo esencial de esta fractura no es una cues-
tión de gradualidad en la pobreza, sino la confor-
mación de dos sociedades diferentes, la de los 
integrados al sistema, y la de los excluidos del 
mismo, aunque “asistidos”. 

El problema de esta sociedad distinta, emer-
gente (de estas dos “sociedades”), es que no 
puede reconocerse a si misma como tal; sus rei-
vindicaciones y discursos siguen basados en la 
demanda a la “otra” sociedad, la formal. Esta, a 
su vez, lejos de comprender la magnitud de la 
nueva realidad, se atiene a sus propios códigos de 
explicación y apenas alcanza a proponer solucio-
nes tibias y “asistencialistas”, en la esperanza de 
que la contención mediante dosis homeopáticas 
de “ayuda social” confine a los indeseables lejos 
de sus reductos de tranquilidad.

La edición número 3 de julio-agosto de 2002, 
la número 4 de octubre-noviembre del mismo 
año, la número 5 de enero-febrero de 2003 y la 
número 6 de mayo-junio de 2003, reflejaron en 
parte el fragor de aquellos tumultuosos días más 
desde la barricada contestataria que desde el 
pensamiento reflexivo y programático.

* * * * * * * * * *

En octubre de 2003 en la edición número 
7, bajo el título “Apoyar, controlar, criticar, 
movilizar”, sin abandonar la rememoración 

épica de la historia reciente, comenzamos a pro-
piciar un discurso de contenidos para políticas de 
Estado, nutriendo de propuestas puntuales y con-
cretas las expectativas y esperanzas populares. En 
este sentido “El perfil productivo para enfrentar la 
catástrofe”, aporte del Ingeniero Agrónomo Gui-
llermo Gallo Mendoza, ofrecido en tres segmen-

tos, el primero en esta edición, el segundo en la 
edición número 8 de febrero de 2004 y el tercero 
en la edición número 10 de agosto de 2004, junto 
al informe “Las privatizadas ¿legado inquebran-
table del menemismo?” y al dossier del Equipo 
de Investigaciones Rodolfo Walsh “Minería: El 
saqueo subterráneo. Cinco siglos igual”, despun-
taron la sucesión de un planteo político progra-
mático transformador. 

Si bien Kirchner había recibido un país devas-
tado, también es cierto que la devaluación –que 
permitió hacer viable la producción en el país, al 
caer los costos internos en dólares manteniendo 
bajos los salarios– y el efecto rebote por la caída 
del PBI durante el año anterior, habilitaron un 
crecimiento importante en diversos sectores 
de la economía, dicho crecimiento se dio en 
una etapa en la cual, al estar en default, no se 
obtuvieron créditos externos pero tampoco se 
fugaron capitales; evidenciando que el problema 
argentino no es atraer divisas del extranjero, sino 
evitar el desangramiento de sus recursos. Para 
fomentar este crecimiento no se trazaron políticas 
innovadoras sino más bien todo lo contrario, dado 
que un dólar “recontra-alto” junto a los costos 
internos aplastados favorecieron en forma espon-
tánea entre el 2003 y el 2004 una recuperación 
en diversos sectores de la economía.

El auge de los precios de exportación de combus- 
tibles y derivados de soja transgénica permitieron  
alcanzar un superávit fiscal mayor al esperado, 
a causa del ingreso por retenciones y a una 
mayor recaudación impositiva. Pero también 
porque, a través de la devaluación y la inflación, 
tanto el gobierno nacional como las provincias 
pudieron licuar los pagos de salarios, jubilacio-
nes y subsidios sociales del sector público, que 

bajaron en términos reales como venían recla-
mando los voceros de la ortodoxia neoliberal. 

Algo definitorio y complejo acontecía, de ahí 
el título de tapa de la edición número 11, de 
febrero de 2005: “¿Qué pasa?”, en cuya nota edi-
torial asumíamos que el gobierno de Kirchner 
optaba por la continuidad del “piloto automá-
tico” del modelo agroexportador, acumulando 
reservas por arriba y miserias subsidiadas por 
abajo. 

Pero asímismo, en una de las notas de análi-
sis político de coyuntura, la titulada “Una elección 
humana”, referida al descalabro de la gestión de 
Aníbal Ibarra en la Ciudad de Buenos Aires, se 
afirmaba “...Mauricio Macri y la comparsa que lo 
secunda, improvisando lenguajes postizos para 
atraer incautos, seguramente intentarán consti-
tuirse como una opción travestida de eficien-
tismo... la clase dominante se apresta con su 
sedicente superioridad intelectual sobre el resto 
de la población, al compamiento de las estruc-
turas del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 
a fin de construir desde allí la base operativa de 
su posible retorno a un Gobierno Nacional. En 
la íntima convicción de concebir a la democracia 
como un gobierno de las elites, lanzando al terreno 
de disputa política como referente aglutinador a 
uno de sus niños mimados y dispuesta a no aban-
donar sus ventajas, la clase dominante viene por 
más, elevando el liberalismo a la categoría de ver-
dad eterna, pretende cristalizar para millones de 
argentinos esta existencia semibestial, aniqui-
lando en las conciencias toda esperanza de mejo-
ramiento...”.

El escenario que comenzaba a cristalizarse 
en parte fue reflejado en las ediciones de los 



	
  

	
  

	
  

	
  

años 2004 (tres ediciones, en febrero, abril y 
septiembre) y 2005 (dos ediciones, en febrero 
y septiembre).

La publicación de los apuntes:“Deuda Externa: 
¿Qué pagamos”, “Ocupacion del Territorio para 
un Proyecto Nacional”, “La travestida burgue-
sía nacional”, el dossier “China sobre Hipasam: 
Minerales Rojos”, “Obreros y (¿o?) Piquete-
ros”, enfatizaron en propuestas programáticas 
de política de Estado poniendo a la vez de mani-
fiesto un marcado contraste respecto a las deci-
siones políticas adoptadas en el gobierno enca-
bezado por Néstor Kirchner.

En esta perspectiva, es en la nota editorial 
del número 12 del mes de septiembre de 2005 
donde se manifiesta explícitamente una disiden-
cia política de fondo con la orientación impresa 
por la conducción política de Néstor Kirchner. Y 
todo ello de cara a las elecciones legislativas de 
término medio del mes de octubre del mismo año. 
A su atenta lectura nos remitimos, sin perjuicio 
de resaltar aquí lo dicho en cuanto a que, “asu-
miendo el riesgo de continuar siendo conside-
rados “incorregibles”, debemos destacar que 
observamos con gran preocupación, no sólo el 
mantenimiento de la vigencia de políticas nacio-
nales y provinciales contrarias a la construcción 
de una Patria JUSTA, LIBRE Y SOBERANA, sino 
también el hecho de que la mayoría de nuevas y 
fundamentales decisiones de política conservan 
una esencia bien distinta”.

Entre las “nuevas y fundamentales decisiones 
de política”, por aquellos días cabe destacar el 
canje de la deuda externa declarada en mora-
toria en 2001, el que anunciado con discursos 
rimbombantes no pasó de ser de moderado 
a peyorativo debido a que la quita en definitiva 
fue sustancialmente neutralizada por el retorno 
producto de los cupones atados al crecimiento 
de PBI. En síntesis, se quitaba deuda por un 
lado, pero se agregaba por otro, de este modo 
la ecuación casi se empardaba en el mediano 
plazo, incrementándose en el largo en términos 
nominales. Asimismo hacia fines del año 2005 
el presidente Kirchner ordenó cancelar antici-
padamente con “fondos de libre disponibilidad” 
atesorados en el Banco Central la deuda con el 
FMI por casi 10 mil millones de dólares, cuyos 
vencimientos estaban previstos en el transcurso 
de 2006, 2007 y 2008. En un suspiro y clausu-
rando arbitrariamente una discusión política de 
décadas,el Estado argentino definía que el FMI 
pasaba a la categoría de acreedor privilegiado 
frente a millones de compatriotas empobrecidos 
e indigentes.

La legitimación electoral alcanzada por el 
gobierno nacional en las elecciones de Octubre 

de 2005, produjo el reacomodamiento de una 
escuálida dirigencia política, en la que muchos de 
sus protagonistas se asemejaban a bienes fungi-
bles con “lealtades” transferibles, seguramente 
no gratuitas. Sin embargo, no cabría dejar pasar 
como irrelevante que la mencionada legitimidad 
electoral también puso de manifiesto que el 40% 
de los 26 millones de electores se abstuvo de 
votar a los candidatos a diputados y senadores 
propuestos. El “malestar” social si bien fue cana-
lizado a través de las instituciones del régimen 
electoral, no cesó en manifestarse. El “malestar” 
de Diciembre de 2001 continuaba expandiendo 
sus esquirlas, pero la consolidación del orden con-
servador se imponía sin atenuantes. 

Acompañando los “reacomodamientos” de la 
dirigencia política, una camada de viejos y jóve-
nes militantes se “reacomodaban” en un viaje sin 
retorno. No fueron un engranaje menor al asumir las 
necesidades políticas del nuevo orden conserva-
dor, reprimiendo en sus conciencias toda posible 
crítica o disidencia y contribuyendo a amortiguar 
el conflicto social asumiendo el rol de administra-
dores de dosis homeopáticas de asistencia social. 
Se consolidaba así una novedosa fuerza paraes-
tatal, una “militancia del confort”, acrítica, opaca, 
obediente, subsidiada y embrutecida. 

* * * * * * * * * *

La edición número 13, de marzo de 2006, 
conmemora en su tapa el treinta aniversario 
del golpe de estado de 1976, con una rea-

firmación ideológica: “Las mismas banderas, la 
misma lucha”. De ahí la publicación en su inte-
rior de dos aportes que sintetizan la consigna, 
“Petróleo y energía” y “Paradigmas”. Por un lado 
la persistencia en la recuperación y defensa del 
patrimonio común de todos los argentinos, con 
especial énfasis en la renta de explotación gene-
rada por las riquezas hidrocarburíferas, y por otro 
una invitación a reflexionar sobre los paradigmas 
de sociedad y Nación. 

El año 2006 fue un año bisagra, definitorio 
en cuanto a la consolidación del rumbo defi-
nido por el gobierno encabezado por el Presi-
dente Kirchner, pero a su vez con amargos con-
tratiempos. Basta recordar la contundente derrota 
que sufriera el Gobernador de la Provincia de 
Misiones Carlos Rovira el 29 de octubre de dicho 
año, aliado insigne del Presidente Kirchner, en el 
intento de reformar la Constitución provincial para 
imponer la reelección indefinida. Cabe poner de 
resalto el decidido apoyo dispuesto por el Presi-
dente Kirchner a la pretensión reeleccionista de 
Rovira, dotando de recursos públicos ilimitados 
a la campaña electoral oficialista. El dato rele-

vante es que la derrota fue inflingida por un 
frente electoral plural y heterogéneo, constituido 
al solo efecto de impedir la reelección encabezado 
por el Obispo Joaquín Piña –con el fuerte y deci-
dido apoyo del actual Papa Francisco, por aque-
llos días Cardenal Jorge Bergoglio, Arzobispo de 
Buenos Aires y Primado de la Argentina–, que se 
alzaría con una ventaja de 13 puntos sobre el can-
didato kirchnerista.

También en 2006, un 18 de septiembre acon-
tecía un hecho escalofriante. Jorge Julio López, 
testigo destacado en el juicio contra el genocida 
Comisario Echecolatz, “desaparecía” el día de la 
lectura del veredicto condenatorio en el juicio oral 
y público sustanciado en los Tribunales Federales 
de la Ciudad de La Plata. Una aberración que el 
Presidente Kirchner y sus seguidores optaron por 
ningunear, llegando a promover la descalificación 
de López a través de la utilización canallesca de 
la figura de la Señora Hebe Pastor de Bonafini, sin 
olvidar las declaraciones del por entones Minis-
tro del Interior Aníbal Fernández en cuanto a que 
López podría estar “tomando el té en la casa de 
la tía”. Al día de hoy, año 2016, Jorge Julio López 
“no está”, “no tiene entidad”, “no existe”, “está 
desaparecido”.

En el año 2006 Néstor Kirchner decide no sólo 
consolidar el rumbo de un modelo agroexporta-
dor primario, sino a su vez constituirse como el 
líder de la única fuerza política capaz de conti-
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nuarlo en sus imaginarias fases subsiguientes. De 
allí la feroz purga de toda disidencia y a su vez el 
acuerdo con el sector de la UCR encabezado por 
el mendocino Cobos, más otras fuerzas meno-
res, hecho que redundaría en la conformación 
de la fórmula para las elecciones presidenciales 
de 2007 de “Cristina Fernández-Julio Cobos”, o 
como lo recuerda la propaganda electoral “Cris-
tina, Cobos y vos”. 

* * * * * * * * * *

Si el año 2006 fue el momento de la conso-
lidación de un rumbo, el año 2007 fue el de 
su aceleración. Fiel reflejo de ello es la ley 

de presupuesto enviada por el PEN al Congreso 
Nacional. 

El presupuesto 2007 otorgó exenciones impo-
sitivas por más de 11 mil millones de pesos; 
esto es un 12% más que el del año anterior. Entre 
otras medidas adoptadas, sin duda sobresale la 
decisión de eximir del pago del impuesto a las 
ganancias a las rentas obtenidas por los intere-
ses que devengan los títulos públicos, así como 
los intereses cobrados por depósitos a plazo en 
entidades financieras, y la compraventa de títu-
los y acciones. Según el proyecto de ley del Pre-
supuesto Nacional para el año 2007, por estos 
conceptos el Estado dejó de recaudar más de 
1500 millones de pesos. 

Se enfatizó en el sostenimiento del mínimo 
no imponible, aunque el poder de compra del 
salario o del ingreso no haya mejorado como 
corresponde. Entonces, de allí en más cada reto-
que nominal de los salarios, aunque apenas com-

pense la suba inflacionaria, obliga al trabajador a 
cumplir y abonar más Ganancias.

Mientras tanto, la plaza financiera estaba de 
“fiesta” por el boom de cotización de los bonos 
públicos y las acciones. El Gobierno festejaba 
récord financieros, sin que se le ocurra captar una 
parte de la renta financiera con fines distributivos.

La falta del ajuste por inflación hizo más inequi-
tativa una política impositiva ya de por sí regre-
siva. Y a través de mecanismos extras –como el 
proceso inflacionario– el Estado pasaba a apro-
piarse de una parte significativa de la renta gene-
rada por los trabajadores. En paralelo se eximían 
del impuesto a los bienes personales a los depó-
sitos en entidades financieras y la tenencia de 
títulos públicos; por lo que el Estado resignaba 
más recaudación en beneficio de los sectores 
mejor acomodados. 

La ley del Presupuesto Nacional para el año 
2007 ratificó la reducción de los aportes patrona-
les dispuesta por Menem-Cavallo, bajo el absurdo 
pretexto de estimular la creación de empleo. 
Esta decisión significó una transferencia de 
recursos por parte de las arcas estatales (parte 
importante en salario diferido de los trabajado-
res) a manos de los empresarios por una suma de 
más de 1800 millones de pesos al año.

Si a ello le agregamos los subsidios entre-
gados al sector privado en concepto de “regí-
menes promocionales”; la renta que todavía 
seguían capturando las AFJP; más otros subsi-
dios entregados a empresas ligadas al ramo del 
transporte; el presupuesto 2007 asignó más de 
50 mil millones de pesos en concepto de deuda 
pública y transferencias al capital privado y a 
los sectores más acomodados de la población.

En el marco de esta toma de decisiones de polí-
ticas de Estado para el año 2007, comenzó a 
trazarse la hoja de ruta de lo que se conocería 
como la “argentinización” de REPSOL-YPF, que 
traducido a un lenguaje llano no puede más que 
calificarse como uno de los más grandes frau-
des al patrimonio público colectivo del pueblo 
argentino. Néstor Kirchner junto a un reducido 
grupo de familiares, amigos y socios se apode-
raban del 25% de la renta generada por dicha 
empresa extraída de la explotación de reservas 
naturales comprobadas de origen público y con-
cesionadas. (Ver nota “Apuntes políticos acerca de 
la intervención estatal en materia de hidrocarbu-
ros”, edición número 21, tercer trimestre de 2014). 

Ya definida la elección de octubre de 2007 por 
un 45% a favor de la fórmula “Fernández-Cobos”, 
sin olvidar un 30% de ausentismo, voto blanco y 
nulo, Néstor Kirchner días antes de la “transferen-
cia” –a su esposa– del mando, se encargaba de 
legitimar la unión monopólica empresaria Cla-
rín-Multicanal-Cablevisión. Tampoco se le pasó 

por alto garantizar por decreto la multiplicación 
de máquinas tragamonedas en el hipódromo de 
Palermo, extendiendo el plazo de la concesión por 
15 años a favor de su socio y colega empresario 
Cristóbal López. 

* * * * * * * * * *

Si antes fue el uno a uno, se pasó al tres 
a uno. Si ayer fue la venta a precio vil de 
las empresas públicas y el endeuda-

miento externo, sobrevino el monocultivo de la 
soja, la concentración de recursos naturales en 
pocas manos, y el llamado des-endeudamiento. 
En ambas situaciones aumentó la desigualdad 
social, y en ambos se mantuvo la misma estruc-
tura socio-económica. 

En perspectiva, como ya se manifestó, la 
crisis del 2001 representó un descalabro que 
reprodujo todos los rasgos de la gran depresión: 
expropiación de pequeños ahorristas, quiebras 
de fábricas, cierres de comercios, desaparición 
de la moneda, empobrecimiento masivo, des-
empleo generalizado, desesperación de la clase 
media y emigración de profesionales. 

Esta crisis tocó fondo a mitad del 2002 y un 
rebote cíclico inauguró la “reactivación” poste-
rior. Se estabilizó la economía con altas tasas de 
crecimiento, récord de exportaciones y eleva-
das ganancias, en un marco de relativa menor 
pobreza, desempleo y degradación salarial.

La política económica varió sustancialmente. 
El tipo de cambio alto reemplazó a la convertibi-
lidad, el superávit fiscal ocupó el lugar del déficit 
y una sustitución inicial de importaciones revirtió 
la apertura comercial.

En esta nueva etapa la clase dominante recu-
peró ganancias a costa de los trabajadores; cam-
biaron los instrumentos, la retórica y las hege-
monías sectoriales, pero los dueños del poder 
económico pusieron a buen resguardo sus privi-
legios hacia el largo plazo. 

Pero este proyecto se encuentra con un altí-
simo grado de extranjerización de la econo-
mía. Los grandes grupos locales (Techint, Bagó, 
Impsa, Molinos, Bulgheroni, etc.) no son insigni-
ficantes y están embarcados en un intenso pro-
ceso de reconversión. Buscan compensar con 
negocios en el exterior la pérdida de mercados 
causada por la pauperización local.

En definitiva el gobierno encabezado por Nés-
tor Kirchner no vino a protagonizar una renova-
ción ni mucho menos transformación alguna, fue 
expresión de la renovación biológica, por mérito 

 Paolo Rocca de Techint y Néstor Kirchner.



	
  

	
  

	
  

	
  

del tiempo antes que de la política, cuyo objetivo 
final fue que el “modelo” funcione. 

La forma de hacer política no varió, respecto a 
los anteriores gobiernos: acumulación ilimitada 
de poder personal, compartido sólo con un redu-
cido y obediente círculo áulico; y ningún fomento 
serio a la organización popular del movimiento, 
clausurando la discusión política y programática, 
“vamos bien sin saber adónde”.

Pero otro fenómeno no menos importante se 
cristalizó crudamente. Gran parte de la estructura 
económica argentina quedó globalizada. Hay un 
importante sector social cuyas expectativas de 
futuro están indisolublemente ligadas al mer-
cado externo y nada tienen que ver con el acon-
tecer nacional, como no sea para protestar por 
“las incomodidades” que a veces le genera al-
gún “malestar social” siempre “extemporáneo”. 
Quedó consolidada una Argentina que navega sin 
rumbo cierto y otra que se ahoga. Miremos sino 
cuales son las principales empresas “argentinas” 
en cualquier rubro: automotor, energía, comu-
nicaciones, construcción, puertos, ferrocarriles, 
minería, agro, finanzas, etcétera. Seguimos con 
una economía dependiente, pero ahora además 
enajenada y altamente concentrada, de estruc-
tura funcional “exógena”, e inserta en un espacio 
territorial y poblacional considerable. 

* * * * * * * * * *

En el marco de esta línea de tiempo la edi-
ción número 14 del mes de agosto de 2007 
con una tirada de tres mil ejemplares, con-

tinuó enfatizando en propuestas programáticas 
para políticas de Estado y con una línea editorial 
decididamente confrontativa con las políticas del 
gobierno nacional y desmarcada a su vez de una 
oposición cualunque. Las notas “La economía 
que nos espera”, “Hidrocarburos y algo más” y 
“La problemática petrolera argentina”, junto a la 
nota editorial, sintetizan la postura.

El primer período presidencial de Cristina Eli-
zabeth Fernández entró en turbulencias prác-
ticamente desde sus comienzos. En efecto, en 
marzo de 2008, la Resolución125 del Ministro 
de Economía Martín Lousteau, estableció repen-
tinamente un sistema móvil para las retencio-
nes impositivas por derechos de exportación a 
la soja, el trigo y el maíz. En escasas semanas 
“el sector agrícola-ganadero” o “el campo” se 

vio envuelto en el centro de una discusión en 
principio deficientemente planteada y sostenida 
por el oficialismo desde un oportunismo de bajo 
vuelo. 

Sin perjuicio de todo ello, quedó claro en este 
conflicto una disputa por la apropiación de la renta 
generada por el aprovechamiento de los recursos 
naturales de índole agropecuario, y NO un enfren-
tamiento por determinar cuál debería ser la fun-
ción social de la renta, ya que este pensamiento 
no fue planteado en la disputa como controversia 
sustancial.

En el escenario de trasfondo en el que se desa-
rrolló la disputa acontecía desde hace varias 
décadas un proceso de intensa transformación 
del llamado sector agropecuario. (La temática en 
cuestión fue abordada con exhaustividad en las 
notas “La 125” en la edición número 15, de junio 
de 2011, “Algunas cuestiones entorno a los bio-
combustibles y al plan estratégico agroalimen-
tario y agroindustrial 2016-2020” en la edición 
número 16, del tercer trimestre de 2012, “Breve 
síntesis histórica de la apropiación, tenencia, uso 
y concentración de la tierra. Diagnóstico y pro-
puestas programáticas” en la edición número 18, 
del primer trimestre de 2013 y “Colonización del 
sector agropecuario” en la edición número 19, del 
tercer trimestre de 2013, a las que nos remitimos 
para su atenta lectura). 

La rápida aparición y difusión de la siembra 
directa, con aplicación de nuevos recursos tecno-
lógicos que permiten trabajar grandes extensiones 
en mucho menor tiempo que hace dos décadas y 
la aparición de capitales financieros por completo 
ajenos al medio rural, pero que comparten la renta 
posible con las ganancias del plazo fijo u otros 
esquemas de especulación financiera; son factores 
que han trastocado totalmente nuestro perfil pro-
ductivo agropecuario en las últimas décadas. 

El ex presidente Kirchner en un acto público en 
la Plaza de los dos Congresos el 15 de julio de 
2008 llegó a comparar las movilizaciones y cortes 
de ruta con el accionar de los comandos civi-
les de 1955 y los grupos de tareas de la dicta-
dura de 1976. Sin embargo su esposa Cristina 
Fernández, siete años después, en junio de 2015 
formulaba declaraciones públicas atribuyendo los 
orígenes del conflicto a un mero error de cálculo 
ministerial. 

* * * * * * * * * *

Esta nueva saga 2001-2014 de “El Desca-
misado” contó entre sus colaboradores 
desde el exterior, más precisamente desde 

 Paolo Rocca de Techint y Néstor Kirchner.

 Cristóbal López

 Cristina Fernández y Pedro Blaquier, implicado en delitos de lesa humanidad.

 Julio Cobos
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la hermana República Federativa del Brasil, con 
el compañero Plinio Soares Arruda Sampaio. 
Sus aportes publicados en la edición número 
8 de febrero de 2004 “Qué pasa en Brasil”, en 
la edición número 11 de febrero de 2005 “La 
lucha por la tierra”, en la edición número 13 de 
marzo de 2006 “Hasta cuando” y en la edición 
número 14 de agosto de 2007 “Brasil: una reali-
dad de dos pisos”, contribuyeron al conocimiento 
y comprensión del proceso político brasileño en 
los aspectos sustanciales de su complejidad, 
poniendo de resalto a su vez las coordenadas 
centrales que explican en gran medida la actuali-
dad política brasileña. 

Líder destacado del Partido Demócrata Cris-
tiano en los años sesenta del siglo pasado, dipu-
tado federal miembro de la comisión económica y 
política agrícola, ponente del proyecto de reforma 
agraria durante el gobierno de João Goulart que 
redituara en la creación de la Comisión Especial 
de Reforma Agraria, ferozmente resistida por fac-
ciones minoritarias de grandes propietarios, Plinio 
desempeñó un rol protagónico y preponderante 
en la escena política brasileña. 

Luego del golpe de Estado en 1964 y perse-
guido por la dictadura, emprende un largo exi-
lio regresando a su Brasil promediando la década 
del setenta, siendo miembro fundante primero del 
Partido Socialista Popular Democrático, y luego 
en 1980 co-fundador del PT, siendo el autor del 
estatuto partidario y uno de los miembros del 
núcleo base. Asimismo cabe poner de resalto su 
férreo compromiso solidario con los militantes y 
dirigentes argentinos exiliados durante la dicta-
dura, ofreciendo su hospitalidad en situaciones de 
extrema gravedad. 

A comienzos de 2005 junto a otros dirigen-
tes y militantes petistas manifiesta su disiden-
cia con el rumbo impreso por Lula al ejercicio 
del poder de gobierno en nombre del PT, volcán-
dose de lleno a la conformación del PSOL (Par-
tido Socialismo y Libertad).

“No sé si por pudor, o qué otro sentimiento, noso-
tros, los latinoamericanos, rehusamos admitir que 
somos Países semicoloniales. Pero esa dura reali-
dad se manifiesta siempre que deseamos realizar 
una política de desarrollo y corrección de deudas 
sociales que nos legaron los tiempos coloniales. 
Lo comprueba la coyuntura política actual de Bra-
sil”. Así comenzaba su nota “Qué pasa en Brasil” 
para la edición de El Descamisado de febrero de 
2004, a poco más de un año de la asunción de 
Lula a la presidencia, preanunciando la ruptura 
definitiva con el PT. La edición de febrero de 2005 
contiene su nota “La lucha por la tierra”, donde 
pone en evidencia sus disidencias con el PT en el 
ejercicio del gobierno centralmente en lo referido 
a las promesas de reforma agraria del PT proferi-
das durante décadas e incumplidas por Lula y su 
gabinete al momento de ejercer el poder político. 

En la edición número 13 de marzo de 2006, su 
nota “Hasta cuándo”, recorre puntillosamente la 
realidad política y social brasileña a la que carac-
teriza como “una enfermedad muy preocupante: 
la neumonía sin fiebre. El enfermo cree tener una 
pequeña gripe y, en realidad, su salud está muy 
comprometida. Esta es exactamente la mejor 
forma de definir la actual situación del Brasil: una 
situación muy grave, pero que la opinión pública 
brasileña no está percibiendo”.

Finalmente, la nota “Brasil: una realidad de 
dos pisos” publicada en la edición número 14 

de agosto de 2007, describe al “subsuelo de la 
Patria brasileña” agredida, y en donde “el des-
empleo sigue siendo signicativamente muy alto; 
la criminalidad penetra profundamente en la 
periferia de las ciudades; la desindustrialización 
se acelera; la desnacionalización de las indus-
trias que quedan (y de las pocas que se instalan) 
es galopante”, frente a lo cual rescata la inclau-
dicable lucha de los trabajadores rurales sin tie-
rra y de los estudiantes universitarios, a los que 
identifica con “el Brasil nuevo forzando su reco-
nocimiento”.

Plinio fallece el 8 de julio de 2014 a los 83 años 
de edad. Fue un gigante latinoamericano que dejó 
un legado imperecedero para el porvenir de la 
historia viva de su tierra. 

* * * * * * * * * *

En cuanto a los contenidos publicados en la 
edición número 15, de junio de 2011, cabe 
poner de resalto la nota alusiva al trabajo del 

economista Daniel Azpiazu y el sociólogo Martín 
Schorr, llevado a cabo en el marco del Proyecto de 
Investigación Plurianual del CONICET “Desempeño 
y transformaciones de la cúpula empresaria 
argentina y la cúpula industrial entre 1991 y 2008. 
“Rupturas y continuidades entre la convertibilidad 
y la postconvertibilidad”. El mismo fue objeto de 
la edición del libro “Hecho en Argentina. Industria 
y Economía, 1976-2007”. (Siglo Veintiuno Editores 
Argentina S.A. 2010).

El objeto central de la investigación es revisar 
el desempeño industrial en los últimos treinta 
años. Así este trabajo aporta elementos de jui-
cio para dilucidar si la industria argentina a partir 
del abandono de la convertibilidad marcha hacia 
la sustentación de un nuevo modelo, más inclu-
sivo, o si las huellas de lo acontecido entre 1976 

y 2001 continúan expandiéndose y continúan 
definiendo el presente y las tendencias para el 
porvenir. 

Entre las conclusiones centrales del trabajo, 
se pone de manifiesto que no puede soslayarse 
el perfil manufacturero afianzado en los últimos 
años, que no difiere sustancialmente del que 
fue consolidándose durante el decenio de los 
noventa. En otras palabras, el “dólar alto” o “com-
petitivo” como rasgo preponderante de la “política 
industrial” contribuyó a profundizar algunos de los 
rasgos de una estructura de especialización de 
escaso dinamismo a escala mundial (agroindus-
tria y commodities fabriles), con acotados efectos 
locales en términos de empleo y encadenamien-
tos virtuosos hacia crecientes estadios en materia 
de productividad agregada.

Se trata, en su mayoría, de manufacturas que 
se caracterizan por poseer estructuras de oferta 
oligopólicas y en la que los salarios desempeñan 
un papel mucho más asociado a su condición de 
costo empresario que de factor dinamizador de la 
demanda interna.

* * * * * * * * * *

Promediando el año 2010, agosto, septiem-
bre, las chances electorales de Néstor 
Kirchner para las elecciones de 2011 no 

eran precisamente alentadoras. Debía remontar 
10 puntos de la elección de 2009 para evitar el 
balotaje. 

Se presentaba imperioso para eludir la segunda 
vuelta electoral triplicar los votos obtenidos en los 
distritos de Capital Federal, Santa Fe y Córdoba, 
en los que en las elecciones de 2009 había obte-
nido en promedio un 9%, todo ello descontando 
una elección en la Provincia de Buenos Aires de 
40 puntos.

El repentino fallecimiento de Néstor Kirchner en 
octubre de 2010, reconfiguró el escenario político 
por completo, descomprimió la tensión política 
y generó una espontánea ola de adhesión soli-
daria haciala figura presidencial de su esposa y 
principal socia política. Un escenario inédito. En 
pleno ejercicio de su mandato, la primera mujer 
Presidente de la Nación electa por el voto popular, 
enviuda de un exPresidente de la Nación al que 
sucedía en el cargo. Un escenario de inimagina-
bles y carambolescas implicancias políticas. 

Néstor Kirchner venía de recibir una dura 



	
  

	
  

	
  

	
  

derrota en las elecciones legislativas de 2009, 
habiendo encolumnado a la totalidad del PJ de la 
Provincia de Buenos Aires tras de sí, incluso bajo 
el formato de las llamadas “candidaturas testi-
moniales”, de modo tal que encabezaban las lis-
tas a legisladores municipales los intendentes, 
para luego renunciar y continuar ejerciendo su 
cargo ejecutivo. 

Fue una derrota contundente que invitaba a una 
reflexión. Si el frente electoral encabezado por el 
empresario De Narváez y su colega Felipe Solá 
pudo derrotar a Néstor Kirchner en la provincia de 
Buenos Aires, la discusión acerca de la legitimi-
dad política para el ejercicio de la presidencia de 
la Nación seguía abierta. La cancha no estaba tan 
bien marcada, ni ideológica ni políticamente. De 
hecho, allí nace el germen de Sergio Masa, quien 
en las elecciones legislativas de 2013 sellara 
electoralmente el sueño de “una Cristina eterna”. 

A los tres meses de la derrota electoral, el 29 
de octubre de 2009 por el decreto 1602/09 se 
dispone la vigencia de la Asignación Universal 
por Hijo, medida que venía siendo exigida desde 
2001 como lo reflejaba la existencia en el par-
lamento de proyectos de ley, sistemáticamente 
ninguneados por el gobierno nacional. Por lo visto 
fue necesaria una derrota electoral para que se 
destinara inicialmente un aproximado de 10 mil 
millones de pesos anuales para la asistencia 
social, cifras que de allí en más se irían multipli-
cando sucesivamente hasta nuestros días. Real-
mente no vemos de qué otro modo puede expli-
carse el criterio de oportunidad ejercido por el 
entonces gobierno nacional. 

En este mismo sentido en noviembre del mismo 
año queda sancionada la ley 26.425 que implicó 
la reforma del sistema previsional argentino y 
la desaparición de la jubilación privada y las AFJP. 
De este modo y luego de seis años en el ejercicio 
del PEN se tomaba la decisión de revertir al Estado 
Nacional la administración del salario diferido de 
los trabajadores destinados al retiro jubilatorio, 
estimándose en ese momento en más 70.000 
millones de pesos, y más de 15.000 millones de 
flujo anual en lo sucesivo. 

En rigor fueron fallos judiciales, ratificados por 
la CSJN ordenando al Congreso nacional que 
reestablezca un mecanismo de ajuste periódico 
para los haberes jubilatorios ante la significativa 
pérdida de poder adquisitivo, el evento que dina-
mizó el debate y que el gobierno nacional eludió 
asumirlo para hacer la plancha hasta que la nece-
sidad de “caja” (recurso fiscal) coincidente con 
la derrota electoral impuso la reforma previsio-
nal como obligación impostergable. Recuérdese 
al Ministro de Trabajo Carlos Tomada, cerrando 
la discusión cuando afirmaba públicamente que 
“la eliminación de las AFJP parece una decisión 
muy de fondo que en todo caso requerirá otro tipo 

de consideraciones que hoy no están en nuestro 
ánimo” (La Nación, 23/08/06). 

Así, a lo largo del período de existencia del régi-
men privado, las AFJP cobraron comisiones por 
alrededor de 21.000 millones de pesos constan-
tes de 2006. Esta transferencia de recursos de los 
aportantes a las administradoras de fondos superó 
los 10.600 millones de dólares entre julio de 1994 
y junio de 2006, es decir, fue superior al presu-
puesto público de Seguridad Social aprobado para 
esos años.

En las mismas coordenadas temporales tam-
bién pasaban otras cosas. El 18 de septiembre de 
2009, el MTA (Movimiento de Trabajadores Argen-
tinos) lanzó la CNSP (Corriente Nacional de Sindi-
calismo Peronista), en cuya declaración fundacio-
nal manifestó su interés de crear una “corriente 
político sindical que contribuya a la reorganiza-
ción del Movimiento Nacional y Popular, la garantía 
de políticas de Estado y la determinación de una 
agenda construida por los argentinos y para los 
argentinos”.

También se afirmaba: “Nos animan nuestros 
líderes y nuestros mártires, los programas de 
La Falda (1957) y de Huerta Grande de 1962, 
el espíritu del 1° de Mayo de 1968, el Acta de 
Compromiso Nacional del 8 de junio de 1973, los 
26 puntos de la CGTRA y de las luchas del Movi-
miento de Trabajadores Argentinos (MTA) contra 
el neoliberalismo... Porque, no nos engañemos, 
para desterrar el hambre de la argentina se nece-
sita pleno Empleo, plena Educación, plena Salud 
y plena Alimentación. Y a eso, nosotros le llama-
mos Justicia Social. No queremos justificar nues-
tras conciencias con asignaciones universales al 
modo de limosnas, nosotros creemos en la digni-
dad del trabajo, y en la cultura del esfuerzo, ejes 
fundamentales para el desarrollo del hombre en la 
Sociedad... No se trata del “buen gerenciamiento” 
de un país colonial o de preservar el Status quo 
a través de gestiones “transparentes”. Estamos 
hablando de realizar una revolución en paz... El 
Peronismo no se reduce a una “maquina de ganar 
elecciones”. El Peronismo es un movimiento para 
la liberación nacional. Por eso nosotros propone-
mos la Unidad detrás de un proyecto y no de can-
didatos... Tenemos que volver a recrear la política 
detrás de las ideas, para eso necesitamos de la 
discusión y el debate. Que aflore de abajo hacia 
arriba la consigna, desde los cimientos que son 

nuestros orígenes, hasta el techo que son nues-
tros sueños.” 

El dato relevante en este documento es el “nin-
guneo” a la figura de Néstor Kirchner en un rol 
específico y ni que hablar de líder. Un documento 
que hablaba no sólo desde sus enunciados, sino 
también y por sobre todo desde sus silencios. 

La presentación del proyecto de ley de “Reparto 
de las utilidades empresarias entre los trabajado-
res” en junio de 2010 por la CGT constituye una 
muestra significativa de este nuevo escenario de 
poder. El proyecto legislaba acerca del derecho 
de información contemplado en el artículo 14 bis 
de la Constitución Nacional implicando ello que 
los sindicatos y sus comisiones gremiales inter-
nas podrían indagar en los balances, conocer la 
estructura de costos y participar de las decisio-
nes que tomara el Directorio de cada empresa. 
Mientras el sector empresario concentrado ponía 
“el grito en el cielo”, la discusión del proyecto no 
fue asumida seriamente por Néstor Kirchner, ni por 
su esposa, ni por ningún miembro de ese círculo 
aúlico, ni muchísimo menos por la “tropa ideo-
lógica” siempre estaqueada en el “saludo uno”. 
Sencillamente lo ignoraron dejándolo morir ente-
rrado en el cementerio de la burocracia legislativa. 

En esta perspectiva, el año 2010 no fue pre-
cisamente de buenas noticias para el gobierno 
nacional conducido por el matrimonio Kirchner-
Fernández. A lo recién anotado se le sumaba la 
inesperada derrota sufrida en las elecciones inter-
nas de la CTA en septiembre de dicho año que 
significó por un lado un duro revés al oficialismo 
representado por Hugo Yasky, y por otro puso de 
manifiesto la obscena utilización del poder estatal 
para intervenir en la vida democrática interna de 
una institución sindical de tercer grado. 

En octubre del mismo año es asesinado el mili-
tante universitario de izquierda Mariano Ferreyra  
como participante de una movilización contra una 
componenda empresaria-sindical-estatal desti- 

 Yasky, Baradel y Depetri, romper para no perder.
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nada a lucrar con el presupuesto público en des-
medro del personal contratado en el área de 
ferrocarriles y de la calidad y eficacia del servicio 
público en cuestión. 

Una semana después, un 27 de octubre de 
2010 mientras transcurría un cese total de acti-
vidades en virtud de la realización de un censo 
nacional, fallecía Néstor Kirchner. Hecho central 
que define las elecciones de octubre de 2011 a 
favor de su esposa Cristina Fernández. El 54,4% 
obtenido redundó en abrumadoras mayorías en 
ambas cámaras de la legislatura nacional y casi 
en el monopolio de la legitimidad política electoral. 

En la ostentación ceremonial de este poder 
político la re-electa Presidente Cristina Elizabeth 
Fernández en ocasión del acto de asunción del 
mando, el 10 de diciembre de 2011, en un tramo 
de su discurso contrastó el derecho de huelga con 
un acto vandálico de chantaje y/o extorsión; y de 
paso recordó que la Constitución Nacional san-
cionada en 1949 no consagraba textualmente el 
derecho de huelga. No fue una mención aislada. 
Formó parte de una larga saga de discursos en los 
cuales confrontó abiertamente no sólo con la diri-
gencia sindical, sino y por sobre todo con derechos 
adquiridos por los trabajadores, como fue el caso 
de la legislación de enfermedades y accidentes 
laborales, en cuya discusión no dudó en acompa-
ñar la postura empresaria e impulsar la sanción de 
una legislación peyorativa.

A la par no escatimó esfuerzos por legitimar 
la confiscación de salarios vía impuestos a las 
ganancias en el marco de una escalada inflacio-
naria mientras se aceleraba una concentración 
empresaria inaudita en la historia nacional, todo 
ello en el marco de políticas de Estado neurálgi-
cas a la soberanía nacional que fueron exacta-
mente concordantes con los intereses de gigan-
tescos conglomerados monopólicos. 

En definitiva, nada nuevo debajo del sol, o en el 
mejor de los casos un nuevo ropaje que disfraza 
lo viejo, con una retórica audiovisual sofisticada, 
una gestualidad pirotécnica huérfana de realiza-
ciones fecundas. 

* * * * * * * * * *

Esta nueva saga de la revista El Descamisado 
no nació para naufragios ingloriosos en el 
océano del oportunismo. Fue/es un intento 

de construcción política para afrontar los desa-
fíos de transformaciones urgentes y necesarias, 
desde una dignidad que no admitió charlatanerías 
de lenguaraces del privilegio en todas sus esca-
las; conocemos la dignidad en cuya conquista 
participamos, en la exacta medida en la que fue 
usurpada. No pretendimos mucho más, pero no 
nos conformamos con menos. Desde la ratifi-
cación entusiasta de este temperamento afronta-
mos la fase de la segunda presidencia de Cristina 
Fernández.

A los diecisiete días del acto de asunción de la 
Presidente Fernández, y previo a haber ordenado 
sesiones extraordinarias en el Congreso Nacional, 
el 27 de diciembre de 2011, y como uno de sus 
primeros actos de gobierno –teniendo la opción 
del veto en su poder– promulgaba la ley 26.734 
de reforma del Código Penal, conocida como “ley 
antiterrorista”, la que disponía un peligroso dispa-
rate normativo-penal de posibles consecuencias 
trágicas impredecibles:

“Cuando alguno de los delitos previstos en este 
Código hubiere sido cometido con la finalidad 
de aterrorizar a la población u obligar a las auto-
ridades públicas nacionales o gobiernos extran-
jeros o agentes de una organización internacio-
nal a realizar un acto o abstenerse de hacerlo, la 
escala se incrementará en el doble del mínimo y 
el máximo”. 

Un incierto sujeto social quedó criminalizado en 
la amenaza punitiva estatal bajo el verbo “aterro-
rizar”. Así comenzaba su segundo período presi-
dencial Cristina Elizabet Fernández. 

* * * * * * * * * *

El 1 de marzo de 2012, en ocasión de la aper-
tura de las sesiones legislativas y después 
de lamentarse por no haber podido garanti-

zar el inicio de clases en todo el país, Fernández 
desempolvó viejas acusaciones reaccionarias 
contra los trabajadores docentes: “Con trabaja-
dores que gozan de estabilidad frente al resto 
de los trabajadores, con jornadas laborales de 4 

horas y 3 meses de vacaciones, cómo es posible 
que sólo tengamos que hablar de salarios y no 
hablemos de los pibes que no tienen clases”. 

Días previos, el 22 de febrero de 2012 a las 
08:33 AM el tren 3772 de la línea Sarmiento, 
identificado con la chapa 16, que se encontraba 
llegando a la plataforma número 2 de la estación 
terminal de Once, no detuvo su marcha y colisionó 
con los paragolpes de contención. La formación, 
de ocho coches, transportaba en plena hora pico 
a más de 1200 pasajeros a bordo. Fallecieron 51 
personas y más de 702 resultaron heridas. Fami-
liares de las víctimas elevaron el número de víc-
timas a 52 al contabilizar un bebé en gestación.

La conclusión judicial luego de casi cuatro años 
de legal y debido proceso, el pasado 29 de diciem-
bre de 2015 fue condenar a dos ex altos funcio-
narios públicos competentes en la materia y a un 
empresario del sector contratista. El ex-secreta-
rio de Transporte de Nación Ricardo Jaime (mayo 
2003-julio 2009) fue declarado culpable y conde-
nado a seis años de prisión, quien lo sucediera en 
el mismo cargo Juan Pablo Schiavi (julio 2009-
marzo 2012) del mismo modo recibió una con-
dena de ocho años de prisión. El empresario con-
tratista Sergio Claudio Cirigliano asimismo recibió 
una condena de nueve años de prisión. Todos ellos 
siendo declarados penalmente responsables de 
las muertes y lesiones acontecidas, básicamente 
por concurrir en un contubernio criminal a fin de 
desviar fondos públicos en desmedro de la presta-
ción del servicio público implicado. 

* * * * * * * * * *

En 2011 el Estado argentino se vio obligado 
a importar más gas y petróleo que el que 
produjo. La política de Estado en la materia 

implementada por Néstor Kirchner desde el día de 
su asunción en mayo de 2003, durante toda su 
gestión presidencial y hasta el día de su falleci-
miento, y sin olvidar su rol como gobernador en 
el marco de la organización de las provincias pro-
ductoras de hidrocarburos fue determinante en 
ese diseño. El Estado argentino aprobó lo actuado 
por Repsol-YPF entre 2008 y 2010. En 2009 y 
2010 se aprobaron balances correspondientes 
a 2008 y 2009, en los que se decidió la remisión 
de utilidades del 255% y del 140%, respectiva-
mente. Literalmente el más grande saqueo cono-
cido en la materia, en virtud del cual se transfe-
ría al patrimonio privado de la familia Kirchner, los 
Eskenazi y comisionistas varios una renta exorbi-
tante generada por la explotación de recursos de 
dominio público concesionados. 

 Cristina Fernández y Enrique Eskenazi del grupo 
Petersen, quienes pagaban la “compra” de parte de 
YPF con los dividendos que la empresa les pagaba. 
Negocio redondo. 



	
  

	
  

	
  

	
  

Ante el inexorable estrangulamiento deficitario 
del sector, con repercusiones devastadoras en las 
finanzas públicas, y con un horizonte de precipicio 
de consecuencias impredecibles, en los primeros 
días de mayo de 2012 queda sancionada y promul-
gada a instancias de un proyecto impulsado por el 
PEN la ley N° 26.741, la que dispuso en su artículo 
1°: “Declárase de interés público nacional y como 
objetivo prioritario de la República Argentina el 
logro del autoabastecimiento de hidrocarburos, así 
como la exploración, explotación, industrialización, 
transporte y comercialización de hidrocarburos, 
afin de garantizar el desarrollo económico con 
equidad social, la creación de empleo, el incre-
mento de la competitividad de los diversos secto-
res económicos y el crecimiento equitativo y sus-
tentable de las provincias y regiones”.

Al borde de cumplir diez años en el ejercicio 
del poder del PEN, la fuerza política de gobierno 
se allanó a la necesidad de declarar de interés 
público nacional el autoabastecimiento de hidro-
carburos. ¡Nunca menos!

* * * * * * * * * *

Las ediciones número 16 y 17 del año 2012, 
ediciones número 18, 19 y 20 del año 2013 
y edición número 21 del año 2014, interpe-

laron y cuestionaron fuertemente el proceso polí-
tico en curso, tanto desde sus notas editoriales 
como desde sus contenidos.

La edición número 16 enfatiza en su nota edi-
torial y contenidos en reflexionar y tomar partido 
acerca de la confrontación que propone la Presi-
dente Fernández con el movimiento sindical, pero 

también y por sobre todo contra derechos adquiri-
dos de los trabajadores. 

Los aportes “Algunas cuestiones en torno a los 
biocombustibles y al plan estratégico agroalimen-
tario y agroindustrial, 2016-2020” y “¿Recupera-
mos YPF?” problematizan cuestiones neurálgicas 
del andamiaje nacional, sugiriendo propuestas de 
políticas de Estado. 

El número 17 cerrando el año 2012, rememora 
en su título de tapa la edición de El Descamisado 
de febrero de 1974, “En el Movimiento Peronista 
siempre hubo Derecho a disentir”, y en su nota edi-
torial trae a colación la definición de Dardo Cabo, 
“...Quienes desde la lealtad se atreven a pensar y 
disentir, se diferencian en mucho de aquellos que 
ocultan con la obsecuencia la traición. Y también 
aquellos que con el cuento de la verticalidad ocul-
tan tanto el oportunismo para sacar tajada per-
sonal como la mediocridad mental del que no se 
atreve a pensar”.

El contundente paro nacional del 20 de noviem-
bre de 2012 dispuesto por la CGT-Azopardo, puso 
de relieve una vez más el poder de los trabajado-
res organizados en torno al movimiento sindical 
de articular la fuerza propia necesaria para parali-
zar la normal producción y distribución de bienes 
y servicios, es decir; de parar el país en base a 
un pliego de propuestas y reivindicaciones secto-
riales, como claro síntoma de un malestar social 
mayoritario. 

La respuesta del gobierno nacional encabe-
zado por Fernández fue por demás torpe y reac-
cionaria al mismo tiempo. Torpe porque soltaron 

al ruedo una tropa de voceros oficialistas des-
encajados revoleando el poncho de la “lealtad”, 
bajo el infantil –y falso– argumento de que a “un 
gobierno peronista” no se le hace paros. Y todo 
ello sobreactuado, sin ahorrar en insultos, des-
calificaciones y disparates varios. Y reacciona-
ria porque ese temperamento político implicó 
en el plano del proceso real un robustecimiento 
de la postura de la elite empresaria concentrada 
en cuanto a lo que respecta al modelo de gene-
ración de riqueza, condiciones laborales, precios, 
ingresos y salarios. 

La confrontación ya venía planteada de antes. 
En octubre de 2012 la Presidente Fernández 
en plena sintonía con las cámaras empresarias 
impulsa un proyecto de ley modificatorio de la ley 
de riesgos laborales 24.557 de estirpe ultralibe-
ral, la que había sido literalmente demolida por la 
CSJN y tribunales inferiores de la justicia nacional 
del trabajo. Nunca antes una ley había sido tan 
repudiada desde su práctica tribunalicia a punto 
tal de crear en los hechos un nuevo marco regula-
torio en la materia.

Al respecto vale la pena refrescar la memo-
ria. Un 26 de noviembre de 2010, en el 43° ani-
versario de la Federación Argentina de Entida-
des Empresarias de Autotransporte de Cargas 
(FADEEAC) la presidente Fernández rescata una 
vieja consigna patronal enarbolada por Cavallo 
en el esplendor de su poder. En dicha ocasión 
la presidente no dudó en repudiar “la industria 
del juicio” calificando así a los reclamos judicia-
les promovidos por los trabajadores respecto a 
accidentes y enfermedades de trabajo. Un año 
después, el 29 de noviembre de 2011 en el 
marco de la 59° Convención Anual de la Cámara 
Argentina de la Construcción, en una de las par-
tes del mensaje más aplaudidas por los “cons-
tructores”, la presidenta insistió con “terminar 
con la industria del juicio”.

La Ley 24.557, (LRT) sancionada en 1995 
en pleno auge del “neolaboralismo”, tuvo como 
objetivo principal, limitar los juicios y reducir  
los costos empresariales, conjuntamente con la  
ampliación del mercado asegurador. La LRT 
adoptaba la ultraliberal interpretación económica 
del derecho, que ponía énfasis en contemplar la 
situación patrimonial de las empresas causantes 
de los daños y a determinar la incidencia en los 
costos de producción. Y, desde el punto de vista 
del mercado, se preocupa por las consecuencias 
de la litigiosidad, la descapitalización empresa-
ria, el desempleo. Según esta concepción eco-
nomicista, las disposiciones normativas de libe- 
ración de cargas indemnizatorias al dañador 

 Galuccio (CEO de YPF) 
anuncia el acuerdo “secreto” 

con Chevron.
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estimularían la productividad de las empresas, 
de allí vendría luego la inversión y la creación 
de empleo. Un cuento de vieja data, “filomisho”.

Se trató asimismo de un retroceso normativo 
vinculado con la oleada privatizadora de la época 
y la desaparición de INDER como reasegurador 
de los accidentes del trabajo. El proceso recesivo 
al que ingresó nuestro país a partir de 1998 y que 
hizo crisis en el fenomenal colapso de los años 
2001 y 2002, con una caída de un 25% del PBI, 
demostró las falacias de esta doctrina economi-
cista. Ni la LRT ni las demás leyes desprotecto-
rias laborales dictadas en aquellos años impidie-
ron la crisis, aunque dejaron al sector asalariado 
en un estado de vulnerabilidad nunca visto con 
anterioridad.

Desde el punto de vista normativo, la LRT 
estableció disposiciones abiertamente inconsti-
tucionales e injustas, convirtiendo a los traba-
jadores en verdaderos ciudadanos de segunda. 
La LRT fue fuertemente regresiva y gracias al 
accionar de los trabajadores damnificados y 
los abogados de a pie se fueron planteando los 
casos ante los tribunales inferiores, pasando 
por los tribunales de apelación hasta llegar a la 
CSJN y se logró el acceso a una efectiva justi-
cia laboral. 

A partir de 2004 se produce un inmenso 
salto cualitativo cuando la CSJN, en su nueva 
composición, dictó trascendentales e históricos 
fallos que hicieron colapsar los pilares de que 
resultó una de las leyes más cuestionadas, no ya 
de la historia del derecho del trabajo, sino de las 
instituciones jurídicas en general.

De esta forma la posición de los trabajadores 
damnificados por accidentes y enfermedades del 
trabajo mejoraron sustancialmente al momento 
del reclamo indemnizatorio, pudiéndose afirmar 
que, desde entonces, rigió un novedoso sistema 
de reparación de infortunios laborales impul-
sado “desde abajo” imponiéndose con eficacia 
en las entrañas de la práctica tribunalicia, hasta 
que se dictó la regresiva ley 26.773, el 25 de 
octubre de 2012, que dio la espalda a ese terreno 
de conquista jurídica.

El viraje regresivo dispuso que el trabajador 
debía optar por un tope indemnizatorio fijado por 
la ley privándose de accionar por los daños mayo-
res ante la justicia nacional del trabajo. Se trataba 
entonces de un retroceso altamente gravoso res-
pecto del escenario generado desde la práctica 
tribunalicia frustrando el acceso a la reparación 
plena y justa. Se acorrala al trabajador intimán-
dolo a renunciar a la reparación integral del daño 
sufrido para percibir lo menos que es la reparación 
parcial del daño. Una ley a la medida de los intere-
ses y las aspiraciones de le elite empresaria.

* * * * * * * * * *

El documento publicado en la edición del 
número 17 hacia fines del año 2012, “Pro-
puestas de políticas activas en el marco 

de la construcción de la justicia social”, parte de 
un diagnóstico de situación caracterizado por la 
pérdida de la cultura del trabajo; el aumento de 
la desocupación y subocupación estructural; la 
pérdida de soberanía alimentaria; la dependen-
cia de la importación de productos básicos para 
consumo masivo, disminuyendo la cantidad de 

población que alcanza un grado aceptable de 
seguridad alimentaria; la transnacionalización 
de la propiedad de las semillas y del abaste-
cimiento en magnitud significativa de insumos 
considerados estratégicos para la producción 
agrícola; la dilapidación del agua en la extracción 
y exportación prácticamente total, por parte de 
empresas extranjeras, de recursos naturales 
no renovables, ni necesarios en la actual etapa 
socio-económica nacional.

A su vez se ponía de manifiesto que la casi tota-
lidad de las propuestas publicitadas tanto desde 
los diversos estamentos del Poder Ejecutivo 
Nacional (PEN) y provinciales, como de los prin-
cipales partidos políticos, para salir de la “crisis”, 
tienen como destino principal el mercado externo, 
y para ello sus voceros insisten en la necesidad 
de “producir competitivamente”, lo que en este 
caso significa producir bienes y extraer recursos 
naturales no renovables e incluso algunos renova-
bles, bajo criterios capital intensivo, lo que implica 
minimizar la ocupación de la mano de obra. En 
esta perspectiva se desgranaba una saga de pro-
puestas de lineamientos de políticas activas con-
cernientes a algunos temas básicos. 

En esta misma edición se pone a disposi-
ción de los lectores un aporte basado en un tra-
bajo de investigación del Ingeniero químico Víctor 
Bravo, en el cual se detalla con rigor académico y 
científico de qué se trata el llamado “Fracking”, 
y sus implicancias económicas, ambientales y 
territoriales. La temática adquiriría relevancia en 
el año 2013 con la sanción del Decreto 929/2013 
del Poder Ejecutivo Nacional determinando la 
creación del Régimen de Promoción de Inversión 
para la Explotación de Hidrocarburos, establecién-
dose en su artículo 6 beneficios exorbitantes para 
las empresas extranjeras. En rigor un decreto a 
la medida de la empresa estadounidense Chevron 
con la cual se suscribiera el 16 de julio de 2013 
un acuerdo con el único objetivo de generar el pri-
mer desarrollo de extracción de hidrocarburos no 
convencionales en Argentina. 

Sin embargo y a pesar que en virtud de la ley 
26.741 el 51% del capital accionario de YPF S.A., 
pertenece al Estado Nacional y Estados provincia-
les, las cláusulas del acuerdo reunidas en cinco 
tomos de mil páginas fueron declaradas secre-
tas por las partes, impidiéndose de ese modo 
su conocimiento por parte de la población en 
general. La justicia nacional de primera instan-
cia en lo Contencioso administrativo Federal y la 



	
  

	
  

	
  

	
  

Cámara de dicho fuero entendieron previamente 
que dicha normativa implicaba que YPF no se 
encontraba alcanzada por el decreto de acceso a 
la información pública N° 1172/2003 y, por ende, 
no correspondía acceder a la entrega del contrato 
celebrado entre YPF y sus afiliadas y Chevron 
Corp y sus afiliadas.

Tal criterio fue revisado y dejado sin efecto por 
la Corte Suprema de Justicia de la Nación en un 
fallo conocido en el mes de noviembre de 2015.

Asimismo en esta misma edición del número 
17 se expone un diagnóstico de situación apro-
ximado del estado de la Justicia Nacional del Tra-
bajo, en tanto engranaje institucional fundamen-
tal para la calidad de vida de los trabajadores y 
fortalecimiento de sus organizaciones sindica-
les. En esta perspectiva, se explicita el deterioro 
del sistema y su estado de colapso funcional, en 
contraste con los postulados políticos que le die-
ron origen en noviembre de 1944 como reflejo de 
la participación protagónica de los trabajadores 
organizados entorno a un proyecto de Nación de 
justicia social efectiva. 

* * * * * * * * * *

El año 2013 significó para el partido de 
gobierno y la presidencia de Cristina Elizabeth 
Fernández un desafío mayúsculo. En efecto, 

las elecciones legislativas de término medio, fue-
ron asumidas por calificados voceros del oficia-
lismo como una batalla crucial y dirimente. 

Ya en los primeros días de diciembre de 2012, 
en una recorrida por las obras del viejo edificio 
del Correo Argentino, es decir, el hoy llamado 
centro cultural Presidente Néstor Carlos Kirchner, 
el por entonces Ministro de Planificación Julio De 
Vido en declaraciones públicas a todo el espec-
tro periodístico nacional descartaba al goberna-
dor bonaerense, Daniel Scioli, como un posible 
heredero del “proyecto”; y remarcaba que no 
veía que otros mandatarios puedan sustituir a la 
por entonces Presidente, y planteó las elecciones 
legislativas de 2013 como una suerte de plebis-
cito definitorio para una supuesta reforma cons-
titucional que propiciara la posibilidad de la ree-
lección presidencial indefinida.

En definitiva sucedió que el 27 de Octubre de 
2013 la opción electoral referenciada en la figura 
de la Presidente Cristina Elizabeth Fernández es 
derrotada en los principales distritos del país. En 
la provincia de Buenos Aires, el candidato del 
Frente Renovador, Sergio Massa, se impuso con 
el 44% seguido del candidato del Frente para la 
Victoria, Martin Insaurralde, quien obtuvo el 32%. 
Asimismo la mayoría de los electores de la Ciudad 

de Buenos Aires, de las provincias de Santa Fe, 
Córdoba, Mendoza, Jujuy, Santa Cruz, San Luis, 
Chubut, Catamarca, entre otras, optaron por otras 
opciones electorales contribuyendo con su voto 
a sepultar sin posibilidad de apelación alguna la 
pretendida reeleción presidencial indefinida. 

El derrape trascendió ampliamente el aspecto 
electoral. Luego de las elecciones primarias, 
simultáneas y obligatorias de Agosto que pre-
anunciaran la derrota de Octubre, la Presidente 
Fernández en un discurso público transmitido 
en vivo y directo por la totalidad de los medios 
de comunicación audiovisual al conjunto de 
la población, desencajada fuera de órbita, ex-
clamó: “Ustedes se acuerdan de que siempre 
en cada elección decían primero los resultados 
de la Antártida porque siempre perdíamos noso-
tros. Ayer a las siete de la tarde me enteré de que 
ganamos en la Antártida. Esto es el ocultamiento 
de los medios”. 

En el plano económico y en el marco de un 
proceso de concentración monopólica creciente, 
junto a la consolidación de una gigantesca masa 
de población ajena al proceso de producción de 
bienes y servicios, las políticas de Estado dictadas 
por el PEN en 2013 devaluaron la moneda nacio-
nal respecto al dólar en un 14%, continuando la 
saga creciente interanual iniciada en 2004 con 
1%, 2005 2%, 2006 1,30%, 2007 2,60%, 2008 
9,46%, 2009 10,40%, 2010 5%, 2011 7,5% 
y 2012 14,40%, mientras que enero de 2014 
marcó récord mensual en los últimos 12 años 
alcanzando un 18,60%, disparando una inflación 
anual promedio del 40% y aún mayor en los pre-
cios de alimentos, bebidas y medicamentos. 

* * * * * * * * * *

La edición número 18 del primer trimestre  
de 2013 enfatiza en el aspecto programático  
haciéndose cargo de un tratamiento político 

del llamado “sector agropecuario”. En este orden, 
su título de tapa sintetiza: “La tierra - el principal  
recurso natural para superar la desocupación 
estructural, con soberanía y seguridad alimen-
taria. perspectiva histórica, modelos de desa-
rrollo, diagnóstico y propuestas programáticas”. 

La idea-fuerza del eje programático propuesto 
partía de la premisa –muy básica por cierto– de 
que la tenencia y explotación de la tierra, o sea 
la forma como se vincula en todas sus formas el 
pueblo trabajador con ella, tiene una importancia 
fundamental en la estructura económica del país, 
ya que la ocupación eficaz del territorio y las posi-
bilidades de su desarrollo inciden directamente 
en la prosperidad económica y en el bienestar 
social de una zona, región o país.

En la nota editorial “Mejores ojos para ver la 
patria”, se detallaba con datos colectados riguro-
samente el dislocado proceso de concentración 
de la propiedad, uso y tenencia de la tierra, el que 
continúa acelerándose hasta estos días. En 1960, 
52% de la superficie total agropecuaria, estaba 
distribuida entre el 8% del total de las explota-
ciones, respectivamente censadas, cuya escala 
de extensión según superficie correspondía a las 
explotaciones de más de 1.000 hectáreas.

En 1969, el 6% de las explotaciones concen-
traban 72% de la superficie censada; en 1988 la 
desaparición de más de 80.000 establecimien-
tos de menos de 500 hectáreas de superficie y el 
aumento de los de más de 500 hectáreas, dieron 
lugar a que 7,3% de las explotaciones concentra-
ron alrededor del 75% de la superficie; y en el año 
2002 por igual ocurrencia el 10% de las explo-
taciones concentraron 78% de la superficie total 
censada. De este modo se puso de manifiesto 
que la concentración indiscriminada y rapaz de 
la tierra más rentable y productiva del planeta en 
un puñado de familias y sociedades comerciales 
entrelazadas en una endogamia concupiscente 
define el rasgo estructural de nuestra formación 
nacional dependiente.

El diagnóstico se completa con la propuesta 
de un sustancial cambio de rumbo en las polí-
ticas de Estado existentes en la materia desde 
hace ya más de seis décadas, sugiriendo como 
vector inspirador algunas de las medidas adopta-
das durante los dos primeros gobiernos de Juan 
Perón. Al respecto se apuntaba que en 1950, se 
sancionaba la Ley 13.995, estableciendo en su 
artículo 1 que el Ministerio de Agricultura de la 
Nación promoverá el cumplimiento de la función 
social de la tierra fiscal, disponiendo que ésta no 
debe constituir un bien de renta sino un instru-
mento de trabajo. Por otra parte, disponía que la 
tierra fiscal a concesionar sería previamente sub-
dividida en unidades económicas, y que el pro-
ductor tenía que residir en ella y trabajarla perso-
nalmente. Además, determinó que las sociedades 
anónimas y otras con fines de lucro no podrían 
ser concesionarias de tierra fiscal.

También se puso de relieve que en el año 1954 
se dictó la Ley 14.392, de Colonización por el 
Banco de la Nación Argentina. En ella se reafirmó 
el concepto de la función social de la propiedad, 
contendido ya en el texto constitucional de 1949 
y en leyes anteriores. La aplicación de esta ley tuvo 
corta vigencia, ya que la dictadura militar auto-
titulada “Revolución Libertadora”, mediante el 
Decreto-Ley 14.577/56 y el Decreto-Ley 2.964/58, 
derogó la Ley 14.392, estableciendo un nuevo 
régimen para la tierra fiscal. En la práctica, impli-
caba en sus efectos la liquidación de la tierra fiscal 
en beneficio de los grandes propietarios rentísticos.
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En esta perspectiva entrelazamos estos datos 
históricos con el proceso real que acontece actual-
mente, poniendo de relieve que el incremento de 
la superficie bajo la forma de tenencia “arrenda-
miento” contribuyó en las últimas décadas a con-
solidar el proceso de concentración (entre 1988 
y 2002 la superficie cedida mediante esta forma 
de tenencia aumentó 64%), disfrazando el hecho 
de que buena parte de la superficie arrendada a 
capitalistas del agro proviene de fundos pequeños 
y medianos, y que el principal y en parte casi 
excluyente cultivo para el cual fueron arrenda-
das es el de soja. 

El dossier que ocupa las páginas centrales de 
esta edición, “Breve síntesis histórica de la apro-
piación, tenencia, uso y concentración de la tie-
rra”, repasa memoriosamente desde nuestros 
orígenes como formación nacional soberana 
en las políticas de Estado dispuestas en materia 
de ocupación del territorio nacional con fines de 
poblamiento productivo, sin perder anclaje con el 
proceso real que acontece en nuestros tiempos.

Allí se pone de manifiesto, la evolución en la 
transferencia de tierras fiscales que privilegiaron 
casi exclusivamente a grandes propietarios, quie-
nes continuaron impidiendo la definitiva radicación 
de población en el medio rural, fomentando el 
arrendamiento y diversas formas de tenencia “no 
propietarias”. A partir de los años ‘90, del siglo XX, 
con la expansión del uso de semilla genéticamente 
modificada y el paquete tecnológico de punta 
(constituido por la siembra directa, entre otros 
componentes que poco a poco van ganando espa-
cio), que la incluye como principal componente 
comercial de empresas sin responsabilidad social, 
tales como MONSANTO, CARGILL, NIDERA, SYN-
GENTA, etc., gana espacio una particular forma de 
arrendamiento en el que la “tierra deja de ser un 
bien de trabajo y es usada exclusivamente como 
bien de renta”, sin importar su degradación pro-
ductiva en visión de futuro.

La perspectiva propuesta contribuye a introdu-
cir en el debate de la agenda política nacional el 
hecho de que el proceso interno de formación, 
construcción y ocupación de nuestra frontera inte-
rior no está consumado, acaso apenas iniciado al 
calor de los intereses de una minoría oligárquica 
rapaz, mezquina y por sobre todo ineficaz para 
liderar un auténtico proceso de reproducción social 
y desarrollo de fuerzas productivas expansivo.

* * * * * * * * * *

La edición del número 19 correspondiente al 
tercer trimestre de 2013 propone desde su 
título de tapa la discusión acerca del para-

digma constitucional que define al sistema polí-
tico argentino desde sus orígenes: “El pueblo no 
gobierna ni delibera...”, forma sintáctica con que 
comienza el artículo 22 del texto constitucional 

vigente completándose la fórmula con el agre-
gado “sino a través de sus representantes y auto-
ridades creadas por esta Constitución”. Es decir, 
llanamente un candado inexpugnable a la partici-
pación y deliberación popular consagrado consti-
tucionalmente. 

La nota editorial va más allá y a tenor de un 
diagnóstico de situación concluye que en las últi-
mas cuatro décadas los supuestos “representan-
tes” y “autoridades creadas” han dejado de cum-
plir el rol delegado por el pueblo de gobernar y 
deliberar tal como reza el texto constitucional. Es 
decir, el texto constitucional quedó desuetudo. 
La delegación de poder constitucionalmente dis-
puesta quedó derogada por la costumbre, no por-
que el pueblo no haya continuado delegando, sino 
por que las consecuencias de dicha delegación 
atentaron grotescamente contra los intereses del 
pueblo representado. El contrato queda roto por el 
incumplimiento de las obligaciones de los man-
datarios, y no por la voluntad del mandante. 

Consecuencia lógica de este estado de cosas 
es la manifestación de un problema aún no 
resuelto, que define al actual sistema político, y 
es su creciente ilegitimidad e ineficacia, lo que 
se expresa en un estado de incertidumbre hacia 
el largo plazo en el marco de un deterioro cre-
ciente y sostenido en todos los ámbitos. Hoy, en 
la agenda de discusión política el horizonte más 
lejano es el próximo trimestre. El Estado no pla-
nifica, y no lo hace porque su “contenido ético” 
está signado por las urgencias del “mercado”; 
todo queda librado a la (auto) regulación de la 
voracidad de “la competencia” asociada a la tasa 
de ganancia del capital, eufemismo característico 
del accionar de un reducido conjunto de fami-
lias facciosas propietarias monopólicas de fuer-
tes vinculaciones globales organizadas en socie-
dades nacionales y transnacionales. He aquí los 
auténticos mandantes del orden fáctico. 

La entrevista mantenida con el abogado consti-
tucionalista Roberto Gargarella significó un aporte 
en esta misma perspectiva. En un intenso inter-
cambio Gargarella puso de manifiesto la deficien-
cias e ineficacias estructurales que aún perduran 
en el entrelazamiento de la pobreza y la democra-
cia con la justicia, y a su vez una mirada crítica del 
nuevo código civil y comercial entrado en vigen-

cia en agosto de 2015, del persistente proceso de 
deterioro del sistema judicial en general, y acerca 
de la necesidad de introducir modificaciones en lo 
que llama la “sala de máquinas” del constitucio-
nalismo latinoamericano en referencia a la orga-
nización del poder institucional. 

Abundando en la difusión del debate programá-
tico entorno al sector agropecuario se presenta 
el documento “Colonización del sector agrope-
cuario”, el que en sucinta síntesis, aborda una 
comparación entre diversos componentes de la 
realidad argentina agrícola versus ocho países 
seleccionados, uno de la región latinoamericana, 
cuatro europeos, dos asiáticos y uno de la región 
del norte de América. La información corresponde 
al año 2008, ya que la disponible a los años 2009 
a 2012 es parcial y por lo tanto insuficiente con 
fines de comparación, pero ello no resta validez 
a las conclusiones volcadas en este documento. 
Como anexo al artículo se glosa una mirada crí-
tica a la sanción de la ley 26.737 denominada de 
“Protección al dominio nacional sobre la propie-
dad, posesión o tenencia de las tierras rurales”, 
apuntándose que contrariando la retórica de su 
rimbombante denominación más que proteger, 
desatiende la desprotección de todo “dominio 
nacional” sobre dichas superficies, promoviendo 
y fomentando por el contrario su extranjerización. 

El aporte “Ferrocarriles Argentinos - Su recupe-
racion”, define conceptos relevantes de una polí-
tica de transporte, el papel del Estado en la materia, 
lineamientos básicos de una planificación primaria 
para la recuperación del ferrocarril y la participa-
ción protagónica de los trabajadores organizados. 

* * * * * * * * * *

El escenario político resultante de las elec-
ciones legislativas de octubre de 2013 
desnudó una particular crisis de represen-

tación. La mayoría electoral del 54% de octu-
bre de 2011 se desintegró con una aceleración 
casi nunca vista, pasando de casi 12 millones de 
votantes a 7,5 en sólo dos años, en tanto fuerza 
política de gobierno con control absoluto de las 
mayorías parlamentarias.

En la subestimación en cuanto a su justa valo-
ración como acontecimiento político del falleci-
miento de Néstor Kirchner en octubre de 2010 se 
explica en parte el fenómeno. Néstor Carlos Kir-
chner al momento de su fallecimiento era mucho 
más que un ex Presidente, y también mucho más 
que el esposo de la Presidente en ejercicio. Era 
el conductor político de la fuerza de gobierno y el 
articulador de un entramado de negocios al día de 
hoy de profundidades insondables. Su desapari-
ción física implicó a la vez un vacío de conducción 
y el comienzo del ejercicio de esa conducción por 
parte de Cristina Elizabet Fernández. 

A medida que se fue disipando el manto de 
misericordia popular y el respeto que impone el 
duelo, la realidad se encargó de evaporar aque-
lla mayoría electoral apabullante. En definitiva, 
el llamado “kirchnerismo” sucumbió inmediata-
mente en el proceso de duelo de su insigne figura. 
Una cuestión de escala histórica tanto de su líder 
como de su legado. “Que lo que demasiado pronto 
crece pronto acaba” dijo alguna vez Goethe. 

De este modo el año 2013 finaliza con una 
sentencia inapelable: la ausencia de una fuerza 
política organizada y representativa de un sen-
tir y hacer popular mayoritario en el horizonte de 
opciones que ofrece el sistema político de repre-



	
  

	
  

	
  

	
  

sentación vigente. Se inaugura de esta forma un 
nuevo momento histórico de discusión y de dis-
puta por la hegemonía del poder político de base 
electoral, poniendo de manifiesto con elocuencia 
la vacancia de una acción política eficaz y con-
vocante.

En el estricto plano de la discusión planteada, 
desde el llano indómito, la edición numero 20 
del último trimestre de 2013 titula su tapa: “O 
es pa’ todos la cobija, o es pa’ todos el invierno”, 
continuando el título de su nota editorial en sin-
tonía “jauretchiana”: “Hasta que un dia el pai-
sano acabe con este infierno, y haciendo suyo el 
gobierno con sólo una ley se rija, o es pa’ todos la 
cobija o es pa’ todos el invierno”. 

Básicamente se trata de un escenario político 
dominado por una doble exigencia. Por una parte, 
una genuina representatividad, a fin de superar el 
déficit de legitimidad y canalizar el difuso senti-
miento de exclusión prevaleciente en amplios seg-
mentos de la población. Por otra parte, una nueva 
institucionalización de las cuestiones del trabajo 
y la producción, para dar expresión y puesta en 
valor a las reales posibilidades de autodesarrollo 
sustentable de la Nación. Lo que aparece como 
inercia caótica institucional, como anomia gene-
ralizada, es también en rigor la manifestación del 
costado dominante de nuestra formación nacional, 
es decir el aspecto autoritario de la elite que dirige 
el “desarrollo”. En esta perspectiva y de mante-
nerse la tendencia, sólo puede esperarse que el 
“modelo” en operaciones caiga en un precipicio 
del cual por efecto rebote emergerá una versión 
más retrógrada, pero a su vez con una legitimidad 
aún más cuestionada. El actual gobierno encabe-
zado por Mauricio Macri se inscribe en esta saga. 

Un devenir particularmente grave porque se 
trata de una sociedad en permanente retroceso 
durante más de cuatro décadas, en el cual el 
retorno a la “normalidad democrática” en 1983 
más que discontinuarlo lo ha profundizado. De 
una estructura social con un fuerte sesgo hacia 
la “movilidad social”, se ha involucionado para 
la inmensa mayoría hacia una matriz de “trans-
ferencia intergeneracional de la pobreza”; en los 
marcos de un sistema productivo sesgado por un 
espiral hasta hoy indetenible de concentración, 
extranjerización y dislocada utilización de exce-
dentes con alarmantes indicadores deficitarios de 
la inversión y ahorro nacionales.

El dossier “YPF y la política energética argen-
tina” y su anexo “Sugerencias de política energé-
tica” resume una mirada de la realidad energética 
del país, poniendo de manifiesto la posibilidad pero 
por sobre todo la urgencia de implementar a través 
de políticas de Estado un plan estratégico de largo 
aliento en la materia con eje en el mercado interno 
y la optimización y preservación de recursos ener-
géticos para las actuales y futuras generaciones.

En el mismo sentido de proyección estraté-
gica el aporte “Defensa nacional, diagnóstico 
y perspectiva” es una contribución que propone 
el debate acerca de una definición auténtica del 
diseño de un instrumento militar para la Nación. 

* * * * * * * * * *

Esta saga de “El Descamisado” iniciada en 
aquel fragor de diciembre de 2001 con-
cluye hacia finales de 2014 con su edición 

número 21. Su título de tapa, en referencia al 
gobierno encabezado por la Presidente Fernán-
dez, fue meramente descriptivo: “En caída libre”.

Al cabo de doce años de ventajas comparativas  
extraordinarias como nunca antes se conocieran, 
una parte significativa de la población, vive de 
dádivas y planes sociales, cuando debería tener 
empleo productivo, gozando nuestro riquísimo 
país de un crecimiento económico genuino y 
armónico en toda su vasta geografía. Por el con-
trario, todavía el 40% de la población se halla 
concentrada en la zona metropolitana y el conur-
bano bonaerense, con todo tipo de dificultades, 
como los hacinamientos habitacionales, los 
problemas de transporte, la creciente insegu-
ridad, etc., mientras que el “interior profundo” 
(salvo regiones de Mendoza, Córdoba, Santa Fe 
y Neuquén, entre otras), se halla despoblado y 
sin proyectos de ser superadas las menciona-
das consecuencias del modelo vigente, modelo 
que puede ser representado por: desocupación 
+ subocupación + pobreza + indigencia / Subsi-
dios (aunque insuficientes) = relativa paz social 
+ diversas y crecientes formas de violencia.

Sin embargo el ciclo que concluyó actuó a la 
vez como bisagra del próximo. El “kirchnerismo” 
fue la partera del “macrismo”. Luego de la derrota 
electoral de octubre de 2013, a medida que se 
endurecía un discurso oficialista sin quicio dirigido 
exclusivamente a la “tropa propia” –por momen-
tos de contornos delirantes–,en los hechos se 
afianzaban las políticas de Estado del modelo 
descrito en el párrafo anterior, muchas de las cua-
les fueron acompañadas por el “macrismo”. 

De este modo se aceleró un desarrollo primario 
para integrar la Nación en un modelo al servicio de 
los monopolios llegando a los límites técnicamente 
exigidos, de allí en más cualquier “progreso” de 
otro orden implica una alteración del rumbo y la 
finalidad propuesta. Es que en todo ciclo “expan-
sivo” de este modelo hay un momento “próspero” 
mientras se avanza hacia el límite óptimo de sus 
necesidades. Y el frenazo después. He aquí las dos 
fases de una misma política. 

No hizo falta que triunfara electoralmente Mau-
ricio Macri en octubre de 2015 y que asumiera 
la presidencia de la Nación el 10 de diciembre 
para que se consolidara una existencia semibes-
tial para millones de argentinos. Los informes del 
INDEC del primer semestre de 2006, ya indicaban 
12 millones de pobres y 4 millones de indigen-
tes estructurales, es decir, pobreza e indigencia 
no sólo coyuntural y/o extraordinaria sino como 
factor constitutivo de un nuevo orden socioeconó-
mico, sin tendencia a la vista de posible reversión 

de acuerdo al actual estado de cosas. 

Es falso que el gobierno del Presidente Mauri-
cio Macri haya significado cierta escala de disrup-
ción en el rumbo impreso durante la gestión de la 
Presidente Cristina Elizabet Fernández, ni mucho 
menos modificación sustancial de las tenden-
cias establecidas por políticas de Estado asumi-
das ya definitivamente en 2005. “Kirchnerismo” 
y “macrismo”, en tanto emergentes de la transfi-
guraciónn del sistema político post 2001, articu-
lados respectivamente entorno a los escombros 
de lo que alguna vez fueron el Partido Justicialista 
y la Unión Cívica Radical se encargaron de delimi-
tar con cierta precisión el terreno de sus rencillas, 
de sus contradicciones no antagónicas, pero por 
sobre todo el de sus acuerdos programáticos de 
largo alcance y la perdurabilidad de la cartera de 
negocios privados en desmedro de los intereses 
colectivos y del bien común.

En definitiva los indicadores del proceso real 
indican que en las elecciones de octubre de 
2015, ni fue derrotado un gobierno popular, ni 
un nuevo orden conservador se impuso. Una 
acción política de mayorías continúa vacante. 

* * * * * * * * * *

Abundan minorías escuálidas y volátiles, sin 
organización partidaria sólida ni permeable 
al protagonismo popular. Todo queda redu-

cido al marketing mediático, clientelismo puro y 
duro y personalismos miopes. Como dice el tango 
“cualquier cacatúa sueña con la pinta de Carlos 
Gardel”. Es un sistema político sin estructuras de 
representación, ni mucho menos de participación, 
con liderazgos débiles de minorías parlamenta-
rias, lo que obliga paulatinamente en la prác-
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tica, a momentos o fases de co-gobierno motiva-
dos en oportunismos de bajo vuelo. De allí, que 
no existan reflexiones y propuestas políticas de 
cara a las futuras décadas, apenas se piensa en el 
próximo trimestre. 

Un régimen impositivo injusto e ineficiente, atra-
vesado por un altísimo déficit fiscal, tarifas de ser-
vicios públicos dislocadas, inflación alta, salario 
real en caída, más empréstitos usurarios, ausen-
cia de inversión genuina, infraestructura derruida, 
recursos y reservas naturales sometidos a locas 
concesiones, exclusión social crónica, inseguridad 
y violencia crecientes, el territorio nacional regado 
de agrotóxicos varios e invadido a la vez por casi-
nos y bingos, entre otras evidencias que están a 
la vista de todos, son datos de la realidad que se 
pretenden anular con una retórica desprovista de 
persuasión, e incluso de estética.

La perspectiva deducible de todo ello se sinte-

tiza en una situación social precaria en un esce-
nario político conflictivo e inestable. 

No hay salida sin una estrategia de desarrollo 
sustentable a largo plazo, de puesta en valor de 
todas las potencialidades de la Nación y sus vas-
tos territorios abundantes aún hoy en riquezas y 
oportunidades de una calidad de vida digna. Las 
minorías de liderazgos débiles empecinadas en 
ajustes ortodoxos o bien con “guantes de seda” 
están incapacitadas de revertir este escenario de 
catástrofe.

El círculo vicioso de la Argentina puede y debe 
ser revertido. Sin Proyecto Nacional hay proyec-
tos sectarios. Pero un Proyecto Nacional debe 
dar cuenta de la complejidad y diversidad de 
nuestro complejo entramado territorial, social y 
pluricultural abriéndose cauces para fomentar 
el protagonismo popular en la toma de decisio-
nes de políticas de Estado. Semejante empresa 

requiere un compromiso por un nuevo pacto 
constituyente para una Nueva Argentina. 

Subsisten muchos y anchos espacios sometidos  
a prácticas feudales de dominio improductivas, una 
enorme debilidad estratégica, en poder todavía de la 
geografía estática. Mientras los viejos países y con-
tinentes han agotado ya el proceso de formación 
interna de su frontera saturando hasta el exceso el  
territorio propio, subsisten aquí dilatados baldíos 
expectantes, abiertos y propuestos a la empresa 
humana solidaria en perspectiva de una justicia 
social irrenunciable. 

La historia se nos presenta como un inmenso 
paisaje futuro por ocupar con mejores ojos para 
ver la patria. 

CONSEJO EDITORIAL,  
Revista “El Descamisado”, Argentina, 2016. 


